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RESUMEN

En un sentido general, es común percibir 
un crecimiento constante de las ciudades 
en detrimento de sus espacios verdes. El 
presente trabajo se interesó por estudiar la 
oferta, la distribución y el equipamiento de 
las zonas verdes en la ciudad de Tunja; se 
encontró que no presentan un índice ade-
cuado por habitante, pues, Tunja cuenta con 
solo 1.34 m2 de estos espacios por habitan-
te, que a la luz del parámetro nacional de 
15 m2, es evidentemente deficiente. A tra-
vés de la revisión cartográfica y recorridos 
hechos en la ciudad, para cada parque se 
levantó un polígono con un GPS, registran-
do además su equipamiento (sillas, juegos, 
canchas, etc). Se pudo evidenciar que la 
clase media resulta más favorecida por el 
índice de área por habitante, debido al ta-
maño de los parques que se ubican en los 
sectores de estrato 3. Se destaca, sin em-
bargo, una dotación y distribución desigual 
para los demás estratos socioeconómicos. 
Las zonas verdes de mayor extensión fue-
ron diseñadas y construidas en años relati-
vamente pasados, y en el sector de mayor 
desarrollo urbanístico (zona nororiental) no 
se evidencia un progreso similar en cuanto a 
las áreas públicas de libre acceso.

Palabras Clave: geografía urbana, ordena-
miento territorial, parques urbanos, zonas 
verdes, Tunja.

ABSTRACT

In a general sense, it is common to perceive 
steady growth of the cities at the expense 
of its green spaces.An endowment and une-
qual distribution for other socioeconomic 
stands though. The most extensive green 
areas were designed and constructed in 
relatively past years, and the largest urban 
development sector (northeastern) similar 
progress is not evidence for public areas 
free access.This research was interested in 
studying the supply, distribution and equip-
ping of green areas in the city of Tunja, and 
found not to pose a suitable rate per capi-
ta because Tunja has only 1.34 m2 of these 
spaces per inhabitant, which the light of the 
national standard of 15 m2, is obviously de-
ficient. Through mapping and revision made 
tours in the city, for each park a polygon with 
a GPS rose, also recording their equipment 
(chairs, games, tennis, etc). It was evident 
that the middle class is more favored by the 
area index per capita, due to the size of the 
parks that are located in areas of stratum 
3.An endowment and unequal distribution 
for other socioeconomic stands though. The 
most extensive green areas were designed 
and constructed in relatively past years, and 
the largest urban development sector (nor-
theastern) similar progress is not evidence 
for public areas free access.

Keywords: urban geography, land planning, 
urban parks, green spaces, Tunja.
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La ciudad educadora. 
Estudio de zonas verdes en 
tunja: su oferta, distribución 
y equipamiento

1.	PLANTEAMIENTO DEL 
TEMA

Las áreas protegidas, denominando así a 
parques nacionales, urbanos o bosques, no 
son otra cosa que elementos dentro de la 
ordenación del territorio. En este sentido se 
puede señalar que a principios de los años 
40 ya había 30 parques nacionales en Améri-
ca Latina. En la actualidad hay más de 3000 
zonas protegidas en alguna de sus figuras, 
parques nacionales, santuarios de flora y 
fauna o reservas naturales, en la región y 
en Sudamérica cubren una cuarta parte de 
su territorio (Deguignet et al. 2014).

 La presente investigación se aborda te-
niendo en cuenta el paradigma de Tafen y 
Anselin (1998) en el sentido que la ofer-
ta de servicios públicos urbanos debe ser 
equilibrada. Mientras las ciudades de los 
países latinoamericanos crecen muy rápi-
damente, la población rural es cada vez re-
lativamente menor. Para el 2014 cuatro de 
cada cinco personas en América Latina y el 
Caribe vivían en ciudades (United Nations 
Population Division, 2015). Sin embargo, 
paralelamente los parques urbanos no se 
incrementan. Gómez (2005) asegura que la 
ciudad ha crecido pero no se ha manteni-
do una proporción equilibrada entre áreas 
libres y áreas edificadas, por lo que se ha 
llegado a una gran contradicción: la caren-
cia de áreas y zonas verdes en la ciudad es 
notable; cuando constituyen las mayores 
necesidades de los habitantes de esta. Esta 
situación da a entender que la política ur-

bana generalizada actualmente en Améri-
ca Latina apunta hacia la densificación no 
sustentable cuando los metros cuadrados 
de zonas verdes por habitante se reducen. 
Este fenómeno no es exclusivo de las ciuda-
des latinoamericanas, se observa en Asia, 
tanto en las ciudades chinas (Chen & Hu, 
2015), así como en la segunda ciudad más 
poblada del mundo: Delhi (Somajita & Na-
gendra, 2015). Aunque la gran mayoría de 
la población latinoamericana reside en ciu-
dades, paradójicamente el tema de los par-
ques urbano ha sido poco estudiado bajo la 
óptica de la geografía urbana y ambiental.

Dentro de los múltiples aspectos que se tie-
nen en cuenta a la hora de evaluar las ciu-
dades, uno de los más relevantes lo consti-
tuyen los espacios públicos (Falcon, 2007, 
Gomes, 2014). Se han identificado al me-
nos cinco áreas por las cuales los parques 
urbanos son benéficos:

1.	 Interacción social y expresiones cultura-
les (Sorensen et al. 1998, Ward, 2002, 
Chiesura, 2004).

2.	Salud física y mental (Maller et al., 2006, 
Velasques-Melendes et al. 2013).

3.	Servicios ecológicos y ambientales (Bo-
lund & Hunhammar, 1999; Romero et al. 
2001, Lafortezza et al., 2009).

4.	Ascenso en los precios de las propie-
dades. (Mello-Théry, 2011; Maas et al. 
2006). Este puede darse bien por los tres 
puntos arriba mencionados o simplemen-
te por un valor hedónico.

5.	Espacio para la economía formal e infor-
mal como la venta de golosinas, comidas 
y refrescos, arriendo de bicicletas, entre 
otros.
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En conclusión, existe una abrumadora ma-
yoría de evidencia académica que apunta 
hacia mayores beneficios que costos de las 
zonas verdes en las ciudades. Los parques 
urbanos son en teoría abiertos para per-
sonas sin distinción alguna; en la práctica 
son especialmente más importantes para la 
población urbana de escasos recursos (So-
rensen et al. 1998), aquellos que no pueden 
sufragar los costos de un club privado, un 
gimnasio o viajar a los parques nacionales).

 No obstante, para que un parque sea acce-
sible debe estar cerca. El efecto de la dis-
tancia en los estudios de acceso permanece 
igual: un entendimiento cartesiano del es-
pacio y el supuesto que la cercanía resulta 
en más fácil acceso (Niedzielsky y Bosch-
mann, 2014). En efecto, Boone y colabora-
dores (2010) señalan que, un cuarto de mi-
lla (400 m) se ha convertido en el estándar 
de distancia que la gente está dispuesta a 
recorrer para llegar a un parque, que corres-
ponde aproximadamente a una caminata de 
seis minutos.

2.	Las zonas verdes en Tunja

El desarrollo urbano que experimenta la ciu-
dad de Tunja, ha generado deficiencias en 
cuanto a las zonas verdes de libre acceso, 
debido a una ocupación intensiva del espa-
cio, que va en detrimento de la calidad de 
vida de los habitantes y de la oferta am-
biental de la ciudad. Lo anterior se puede 
apreciar en dos zonas principalmente, tanto 
en los barrios más recientes incluso para 
los tunjanos pudientes, como en los más 
antiguos. En general, la carencia de zonas 
verdes en la ciudad de Tunja es a toda luz 
evidente.

El trabajo pretende en primer lugar esta-
blecer la localización actual de todas y cada 
una de las zonas verdes existentes en la 
ciudad de Tunja de cara a la estratificación 
socioeconómica. Se evaluó dicha oferta a la 
luz del parámetro nacional de 15 m2 de par-
ques por habitante (Ministerio de Desarrollo 
Económico, 1998)1. Finalmente, se caracte-
rizó esta oferta en cuanto a infraestructura 
y equipamiento. El artículo comprende las 
siguientes secciones: descripción de la ciu-
dad de Tunja, los materiales y métodos uti-
lizados en la investigación, los resultados y 
finalmente la discusión.

2.1 Descripción del lugar

Tunja es la capital de departamento de Bo-
yacá y se encuentra ubicada a 130 km. al 
noreste de la capital del país, Bogotá, en 
el altiplano cundiboyacense y sus coorde-
nadas son 5.54N y 73.36E y una elevación 
del casco urbano de 2,850 m. con un ran-
go entre 2,700 y 3,150 m. para el munici-
pio. La precipitación promedio por año es 
de 917 mm mientras que la temperatura es 
de 12,8oC. La ciudad tenía proyectada para 
el 2010 una población de 171,000 (DANE, 
2008) habitantes y adicionalmente, a cau-
sa de las siete universidades que alberga, 
una importante población estudiantil y aca-
démica transitoria de unas 30,000 personas 
más. Tunja abarca una extensión de 121,4 
km2 para todo el municipio, incluida su zona 
rural; su casco urbano tiene un área de 15,7 
km2 y la densidad poblacional de la ciudad 
es de unos 13,000 habitantes por km2.

La ciudad de Tunja ha experimentado en 
la última década un desarrollo urbano con-
siderable, que no se aleja de la tendencia 
nacional e internacional de la ocupación in-

1	 Este ministerio dejó de existir.
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tensiva del espacio urbano. Pasa de la cola 
a la cabeza en lo que se refiere al índice de 
crecimiento urbano, siendo la cuarta, por 
encima de grandes ciudades como Bogotá, 
Cali, Medellín, Barranquilla y Bucaramanga 
(Santos, 2007). Según el Plan de Ordena-
miento Territorial (Concejo Municipal, 2001) 
la ciudad cuenta con 176 barrios, distribui-
dos por estratos donde uno son los barrios 
más pobres y cinco los más acomodados; el 
estrato tres, de clase media, es el que más 
barrios presenta (Cuadro No 1)

Estrato Número de barrios
Uno 15
Dos 34
Tres 73

Cuatro 43
Cinco 11
Total 176

Cuadro No 1. Distribución por estrato de los ba-
rrios de Tunja en el 2001.
Fuente: Concejo Municipal, 2001.

2.1	 Materiales y Métodos

El criterio de inclusión de los parques ur-
banos hace referencia a parques urbanos, 
i.e. dentro del casco urbano de la ciudad de 
Tunja, con un área mínima de 200 m2 de libre 
acceso. En ese orden de ideas, quedan por 
fuera los parques de zonas privadas, milita-
res, colegios o universidades. Para efectuar 
el censo, se desarrollaron 12 recorridos por 
las diez zonas de toda la capital boyacen-
se. Para tal efecto se utilizaron los últimos 
planos disponibles, los del 2001, consigna-
dos en el Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT) de la ciudad a escala 1:1000 (Conse-
jo Municipal, 2001). Este recorrido permitió 
anotar las características de los parques 
como las sillas, la iluminación, el acceso 
para personas discapacitadas, canchas de-

portivas y parque para niños. Se consolidó 
una base de datos en EXCEL para todos 
y cada uno de los parques en la ciudad. A 
cada parque se le caracterizó con su direc-
ción y el estrato socioeconómico del barrio 
en que se encuentra. Este último se obtuvo 
de la cartografía arriba mencionada. Con el 
objetivo de definir la medida de asociación 
de dichas variables, se efectuaron pruebas 
de significación estadística (Chi-cuadrado) 
para tablas de contingencia, con el 95% de 
confiabilidad (p <0,05).

Toda vez que la anterior cartografía presen-
taba un atraso de casi una década, se hizo 
una colecta de polígonos con un GPS (TRIM-
BLE GEOEXPLORER II) a fin de ubicarlos y 
de calcular el área de dichos espacios. La 
frecuencia de colecta de lectura fue de un 
segundo. Estos archivos se descargaron de 
los receptores GPS en el programa Pathfin-
der Office v 2,8 y luego fueron exportados 
al programa ArcGis 10. Seguidamente se 
llevó a cabo el proceso de construcción de 
los mapas fusionando los parques en la car-
tografía del 2001 con aquellos faltantes y 
levantados con el GPS. En este programa 
se calcula una zona de afectación de 400 m. 
Esto permite identificar si hay traslapo entre 
parques por encontrarse a menos de 800 m. 
Adicionalmente se llevó a cabo su edición al 
remover puntas del polígono y se calculó su 
área y perímetro. Con base en la suma de 
las áreas de los parques, se evalúo la oferta 
de acuerdo a los parámetros nacionales en 
términos de m2 de zonas verdes por habitan-
te. Finalmente, el tamaño poblacional para 
Tunja proviene de las proyecciones para el 
2010 del Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística, la entidad colombiana 
responsable de censos, entre muchos otros: 
171,137 habitantes (DANE, 2008).
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2.2	 Resultados

2.2.1	 Oferta, tamaño y distribución de los 
parques

El área total de parques urbanos públicos 
en la capital del departamento es de ape-
nas 229,691 m2 en un total de 88 parques 
a lo largo y ancho de la ciudad para un ta-
maño promedio de 2,647 m2 (Cuadro No 2). 
Con una mediana de 1,250 m2, se concluye 
que la mayoría de parques en la ciudad son 
“De Bolsillo” o vecinales. Los primeros son 
parques de 1000 m2 o menos y su uso es 
primordialmente para la recreación de niños 
y personas de la tercera edad (Secretaría 
Distrital de Planeación, 2009). Con una 
oferta de 1.34 m2 de parques por habitan-
te, la ciudad está muy lejos del parámetro 
establecido por el Ministerio de Desarrollo; 
la ciudad de Tunja posee una oferta que no 
alcanza ni al 10% de lo que debería proveer. 
Se puede señalar adicionalmente que los 
parques y las áreas verdes de libre acceso 
corresponden al 1.4% del total de la zona ur-
bana de la ciudad y presentan además una 
marcada concentración espacial (figura 1).

Estadístico valor

Media 2,646.6
Mediana 1,250.0

Moda 700.0
Desviación Estándar 5,558.7

Rango 45,700.0
Mínimo 200.0
Máximo 45,900.0

Cuadro 2. Estadística descriptiva en m2 de los 
88 parques en Tunja, 2010.
Fuente: Elaboración Propia.

Se presenta a continuación el área de par-
ques y su ubicación, correspondiente a cada 
uno de los estratos socio-económicos, para 
toda la ciudad, así como para tres zonas en 
la capital boyacense, Sur, Centro y Norte 
(Cuadro No 3 y Figuras No 1, 2, 3 y 4). Tan 
solo cuatro de los parques en la ciudad de 
Tunja no presentan traslapo alguno con otro 
parque. En otras palabras, menos del 5% de 
los parques en la ciudad están al menos a 
800 metros entre sí. A la luz de la ecología 
del paisaje, este traslapo es sano para la 
biota por la cercanía. No obstante, de cara 
a los habitantes, muchos parques muy cer-
canos constituyen una sobre oferta al tiem-
po que hay barrios sin un solo parque.

La población tunjana es mayoritariamente 
de clase media, la cual se reduce en térmi-
nos relativos y absolutos, así como con el 
número de viviendas, a medida que se aleja 
de este centro (Cuadro No 3). El número de 
parques, su área y su tamaño es disparejo 
de cara a las clases socioeconómicas de la 
ciudad. Esto indica que para el estrato socio-
económico tres, de clase media, con un 44% 
de la población de la ciudad, se dispone la 
mayor área de zonas verdes (153.800 m2), 
es decir, un 47.72%. Empero, la distribución 
de m2 de parques por habitante por estrato 
parece exhibir una forma de herradura, con 
el estrato tres, de clase media en el centro, 
mientras que los estratos más ricos y más 
pobres, tienden a estar en los extremos. 
Esta diferencia es de aproximadamente el 
doble frente a cada uno de los otros cua-
tro estratos. Salta a la vista que la pobla-
ción con mayores ingresos, el estrato cinco, 
posee el mayor índice de zonas verdes por 
cada 1.000 viviendas; este factor alcanza el 
6.55. No obstante, este indicador se presta 
para malinterpretaciones, toda vez que se 
trata de parques pequeños y, como se verá 
más adelante, muy cerca uno de otro. Final-



233Prospectiva Científica

mente, el estrato que peores indicadores exhibe en m2 de parques por vivienda y m2 de 
parques por habitante es el dos.

Figura No 1. Ubicación de los parques urbanos en la ciudad de Tunja en el 2010
Fuente: Hasta el 2001 Concejo Municipal, a partir del 2001 elaboración propia.
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Figura 2. Parques urbanos en el sur de Tunja y su zona de influencia de 400m.
Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Parques urbanos en la zona centro de Tunja con radio de 400 m.
Fuente: Elaboración propia.
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Figura 4. Parques urbanos en Tunja, zona norte y radio de influencia de 400 m.
Fuente: Elaboración propia.

Estrato Participación 
del total de 88 
parques en la 

ciudad

Número de 
viviendas 

por estrato

Habitantes 
por estrato

Parques 
por cada 

1000 
viviendas

Área 
total de 
parques 
en m2

Área de 
parques 

en m2 por 
vivienda

Área de 
parques 
en m2 por 
habitante

1 6,81% 2,860 14,642 2.38 11,900 4.16 0,81
2 20,45% 9,393 46,965 2.17 25,400 2.70 0,54

3 47.72% 14,814 76,070 3.22 153,800 10.38 2,02

4 14.77% 5,123 25,615 2.88 30,124 5.88 1,17

5 10.22% 1,569 7,845 6.55 8,467 5.39 1,07

TOTAL 100,00% 33,759 171,137 3.44 229,691 6.80 1,34

Cuadro No 3: Censo de parques urbanos en la ciudad de Tunja para el 2010.
Fuente: Población DANE 2008, el resto elaboración propia.
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En cuanto a la extensión, la investigación 
permitió evidenciar que dos de cada cinco 
parques en Tunja son “Parques de Bolsi-
llo”; es decir, la mayoría de estos parques 
presenta un área inferior a 1,000 m2. Por 
su parte, los parques que registran una ex-
tensión de más de 5,000 m2 apenas suman 
nueve, equivalentes al 10,3%. Estos gran-
des parques fueron creados hace varias dé-
cadas, ninguno en la última (Cuadro No 4). 

Respecto al área de los parques de cara a la 
estratificación socioeconómica, se encuen-
tra nuevamente en una forma de herradura 
que explica que los parques más grandes se 
concentran en el estrato tres y su número 
disminuye a medida que se pasa a los otros 
estratos. Por último, vale la pena subrayar 
que los parques en los barrios más recien-
tes son más pequeños y muchos de estos 
se encuentran concentrados (Figura 2).

Estrato Área de los parques en m2

Menor o 
igual a 
1.000

De 
1.001 

a 
2.500

De 
2.501 

a 
4.999

De 5.000 a 
10.000

Mayor a 
10.000 Total

1 2 1 3 0 0 6

2 9 6 2 1 0 18

3 16 13 5 2 4 42

4 4 6 2 1 0 13

5 7 1 1 0 0 9

Total 43.1% 30.6% 14.7% 4.5% 5.7% 100%

Cuadro No 4. Extensión de los parques en Tunja en el 2010 en m2, por estrato.
Fuente: Elaboración propia.

2.2.2	 Dotación de los parques

Un poco más de la mitad de los parques de 
la ciudad no ofrece sillas para sus visitan-
tes. Adicionalmente se aprecia un sesgo 
por estrato socioeconómico altamente sig-
nificativo entre los estratos y la dotación de 
sillas en sus parques (Cuadro No 5). A pe-

sar de que en el estrato tres se encuentran 
ubicadas la mayor cantidad de m2 de par-
ques per cápita, al observar su dotación se 
quiebra esta supremacía. Se puede afirmar 
que dos terceras partes de los parques en 
este estrato no brindan dicha dotación. Por 
el contrario, en el caso del estrato cinco, se 
observa que casi la totalidad de los parques 
ofrecen esta dotación.
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Oferta de Sillas  Total
 SÍ  NO

Estrato
1 3 3 6
2 5 13 18
3 14 28 42
4 7 6 13
5 8 1 9

Total 42% 58% 100%
Cuadro No 5. Equipamiento de sillas en los 
parques de Tunja en el 2010 por estrato.
Fuente: Elaboración propia.

X2=8,978 4 grados de libertad p< 0,005

Si bien las sillas son de suprema importan-
cia para los adultos y en particular para los 
adultos mayores, la iluminación de un parque 
contribuye a su uso nocturno y a reducir crí-
menes y violencia. El estudio encontró que, 
si bien la mayoría de los parques de Tunja 
ofrecen este servicio, hay sesgos por estra-
tos altamente significativos. Cabe destacar 
que los parques ubicados en el estrato dos 
casi un 40% de estos no ofrecen iluminación 
alguna. Se destaca que en el estrato cinco, 
la totalidad de las zonas verdes cuentan con 
este equipamiento. (Cuadro No 6).

Iluminación  TOTAL
 SÍ  NO

ESTRATO
1 2 4 6
2 11 7 18
3 38 4 42
4 11 2 13
5 9 0 9

TOTAL 81% 19% 100%
Cuadro No 6. La iluminación en los parques de 
Tunja en el 2010 por estrato.
Fuente: Elaboración propia.

X2=13,949 4 grados de libertad, p< 
0,005

Por su parte, el equipamiento para niños 
está ausente aproximadamente en dos de 
cada cinco parques. Esta carencia es par-
ticularmente notoria en el caso del estrato 
dos, donde más de la mitad de los parques 
no cuentan con esta dotación (Cuadro No 
7).

Los escenarios deportivos, como parte de 
la infraestructura necesaria en un área de 
entretenimiento, no son comunes en Tunja, 
pues tan solo uno de cada tres parques en 
la ciudad brinda canchas deportivas para 
microfútbol o baloncesto, por ejemplo. La 
carencia es más notoria en los parques es-
trato cuatro y cinco, resultando altamente 
significativa (Cuadro No 8). Tan solo el 23% 
de estos parques ofrecen escenarios depor-
tivos. Esto puede deberse al tamaño de los 
parques, toda vez que es más difícil cons-
truir estos espacios en parques pequeños 
y los parques de bolsillo tienden a concen-
trarse en los estratos cuatro y cinco.

Parque Infantil  TOTAL
 SÍ  NO

ESTRATO
1  4  2  6
2 8 10 18
3 26 15 41
4 9 5 14
5 7 2 9

TOTAL 61% 39% 100%
Cuadro No 7. Dotaciones para niños en los par-
ques de Tunja por estrato.
Fuente: Elaboración propia.

X2=1,652 4 grados de libertad, p< 0,005



238 Prospectiva Científica

Escenarios 
Deportivos

 TOTAL

 SÍ  NO
Estrato

1 2 4 6
2 8 10 18
3 15 27 42
4 3 10 13
5 2 7 9

TOTAL 34% 66% 88
Cuadro No 8. Presencia de escenarios deporti-
vos en los parques de Tunja por estrato.
Fuente: Elaboración propia.

X2=1,869 4 grados de libertad, p<0,005

3.	Discusión y conclusiones.

Es lamentable que a pesar de la importancia 
de estudiar los parques urbanos, en Colom-
bia como en la mayoría de países latinoa-
mericanos, a este tema no se le ha brindado 
la atención que merece. Este escenario trae 
consigo el reto de hacer comparaciones a la 
luz de los resultados del presente estudio. 
Si se compara Tunja con la capital del país, 
Bogotá, esta cuenta con una oferta de par-
ques considerablemente mayor con 4,5 m2 
de parques por habitante (Secretaría Dis-
trital de Planeación, 2009). Empero, ningu-
na de las dos ciudades, ni Bogotá ni Tunja, 
cumplen con el parámetro nacional de 15m2 
de parques por habitante. No solo se tra-
ta de un déficit de un orden de magnitud 
menor, la distribución de los parques tanto 
espacial como por los estratos socioeconó-
micos, es desigual. Los barrios de estrato 
tres, se encuentran en mejor situación que 
los otros estratos en cuanto a área de par-
ques por habitante, no obstante, todavía 

muy lejos del parámetro nacional. Algunos 
barrios, incluidos aquellos que surgieron 
con programas de vivienda de interés social, 
no tienen ni un solo parque; por ejemplo el 
barrio El Dorado o Prados de San Luís. El 
estrato que más urgentemente requiere de 
acción pública en este tema es el dos, toda 
vez que presenta el mayor déficit de m2 de 
parques por habitante.

 Los parques en los estratos más altos pre-
sentan una mejor dotación en comparación 
a aquellos de los estratos menos favore-
cidos en lo que respecta a parque infantil, 
iluminación y sillas, pero no en cuanto a es-
cenarios deportivos. Esta situación se debe 
a la aplicación del plan de ordenamiento te-
rritorial (POT). Esto ha generado que varios 
de los parques se encuentren muy cerca 
unos de otros y son además pequeños. Se 
podría hablar de redundancia de parques, 
ya que se traslapan los radios de 400 m. En 
otras palabras, al caracterizarse Tunja por 
ofrecer en su mayoría “Parques de Bolsillo”, 
se limita la oferta de escenarios deportivos. 
Es recomendable que se ajuste el POT de 
tal forma que los constructores paguen por 
las zonas de cesión para uso común y sea la 
ciudad la encargada de comprar y adminis-
trar parques de mayor tamaño y así poder 
contar con una mejor ubicación y dotación. 
Con mayores áreas se podrían construir ci-
clovías o canchas de fútbol.

No menos importante es obtener de la for-
ma antes mencionada los recursos para que 
todos los parques cuenten con un mínimo 
de infraestructura, como iluminación y si-
llas. Lo anterior es particularmente impor-
tante para los estratos menos favorecidos 
que no cuentan con buena dotación en sus 
parques y que además sus habitantes no 
pueden sufragar el valor de una acción de 
un club privado o un gimnasio.
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La comprensión de la interacción humano-
ambiental en lo que respecta a parques 
urbanos es todavía limitada (Kabisch et 
al. 2015). Los parques de Tunja deben ser 
dinámicos a los intereses de los diversos 
usuarios potenciales. Por ejemplo, a medida 
que la población envejece, se hace más re-
levante proveer andenes y rampas para las 
sillas de ruedas. Al mismo tiempo los jóve-
nes y adolescentes quisieran tener acceso a 
un lugar para practicar patineta.

Hoy se deberían estar diseñando los par-
ques para las futuras generaciones, antes 
de que sea demasiado costoso en términos 

de dinero y oportunidad. Esto es, ordenar 
el territorio con una visión futurista, la Tun-
ja de 2050. Curitiba es un ejemplo de que 
aún en corto plazo puede reversarse una 
tendencia: se pasó en 20 años de 0,5 m2 de 
área verde por habitante a 50 m2 ubicando 
parques en antiguas industrias (Montaner, 
2000). Dicho modelo se convierte en una 
verdadera opción para el replanteamien-
to de las políticas urbanísticas de la capi-
tal boyacense. No se han vuelto a diseñar 
grandes parques como en el pasado, por 
ejemplo, los parques Santander y Bosque 
de la República fueron diseñados hace más 
de 50 años. Esto sugiere un revés en la pla-
neación urbana sustentable.
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